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      La gran expansión (1880-1914)


      

      El comercio y las finanzas internacionales: una fuente de oportunidades para la nueva Argentina


      Entre 1880 y 1914 la economía argentina registró una formidable expansión, superior a la de cualquier otro periodo de su historia. En esos años, en los que la población se triplicó holgadamente, el valor de las exportaciones aumentó nueve veces, la red ferroviaria catorce veces y el producto bruto estimado se multiplicó por más de diez. Este desempeño, sólo comparable con lo que por entonces ocurría en algunas regiones de asentamiento reciente (Canadá, Australia y, anteriormente, Estados Unidos), tuvo en común con esos países la puesta en explotación de una amplia superficie de tierras, recientemente incorporadas al orden político y económico establecido.


      En cualquier caso, estas experiencias no pueden explicarse sin una referencia al contexto internacional en el que tuvieron lugar, signado por una ampliación sin precedentes en el comercio y las finanzas mundiales, en lo que se ha tendido a reconocer como la primera era de la «globalización». Entre 1850 y las vísperas del estallido de la I Guerra Mundial, la suma de exportaciones e importaciones aumentó de 4.000 a 50.000 millones, superando con creces el propio avance de la producción mundial de bienes, mientras que la exportación anual de capitales pasó de 120 a 1.200 millones anuales, acumulando un total de 45.000 millones hacia 1914.


      Uno de los aspectos más significativos fue el cambio en la composición de los bienes comercializados. Si el motor del comercio siguió siendo, como en la primera mitad del siglo XIX, el intercambio entre las manufacturas provistas por los países industrializados de Europa, y una gama de productos primarios provenientes de una amplia periferia, que incluía buena parte de las otras regiones del globo, las mayores diferencias se verificaron en el interior de ambas categorías.


      De un lado por la incidencia, entre las manufacturas, de los bienes intermedios y de capital, antes ausentes; del otro, por la aparición en un primer plano, entre los productos primarios, de una serie de bienes agrícolas de clima templado (cereales, lanas, carnes), así como minerales de uso industrial, en reemplazo de los que antes eran objeto de la mayor demanda, fundamentalmente aquellos de los que Europa no podía abastecerse localmente (productos agrícolas de clima cálido, metales preciosos).


      Estas transformaciones pueden relacionarse sin duda con los efectos de largo plazo de la Revolución Industrial iniciada a fines del siglo XVIII. El avance de la industrialización, a la par de la urbanización, primero en Inglaterra y luego en otra serie de naciones europeas (Alemania, Bélgica, Francia, entre los más destacados), fue incrementando sus necesidades de materias primas y alimentos en una medida tal, que los llevó a ampliar el radio de los abastecimientos externos, a fin de complementar y luego sustituir la producción agrícola interna, cada vez más insuficiente. Detrás de este fenómeno hubo otro que lo hizo posible: el abaratamiento en el costo del transporte, producto de las innovaciones que la aplicación del vapor y la mejora en los medios tradicionales acarreó en la navegación de ultramar y en el transporte terrestre (los ferrocarriles). Esto tornaba por primera vez viable la movilización a grandes distancias de bienes de bajo valor unitario y consumo masivo.


      Al mismo tiempo, la puesta en producción de las nuevas regiones más alejadas, en un lapso relativamente breve, requirió un enorme esfuerzo de financiamiento que fue aportado por los países más precozmente industrializados (sobre todo Inglaterra y Francia), a través de una vigorosa corriente de exportación de capitales, en una escala superior a todo lo conocido. Y en la medida en que se trataba de regiones relativamente despobladas, dio lugar a un flujo migratorio para la provisión de mano de obra, en una escala igualmente inédita. Entre 1880 y 1913 se estima que emigró de Europa, principalmente con destino a estas regiones, una media anual de más de 900.000 personas, frente a un promedio de 270.000 que lo habían hecho en los treinta años previos, y unos 110.000 entre 1820 y 1850.


      En cuanto a la exportación de capitales, la magnitud de su escala se vio posibilitada por el grado de acumulación de capital que el propio proceso de industrialización había posibilitado en los países que más tempranamente habían accedido a la Revolución Industrial, particularmente Inglaterra y Francia. La construcción de ferrocarriles en Europa entre los decenios de 1830 y 1850 fue un hito decisivo, en tanto que sirvió para consolidar unos mercados financieros hasta entonces restringidos a unas pocas operaciones con papeles públicos. Estos mercados se volvieron disponibles para las nuevas operaciones en ultramar en cuanto los requerimientos internos de inversión en los países involucrados y en las naciones vecinas comenzaron a desacelerarse, hacia las décadas de 1860 y 1870.


      Esto acarreó un cambio en las regiones de destino de los capitales europeos, que fue iniciado por Gran Bretaña, el país con mayor vocación ultramarina, y luego acompañado por los otros grandes exportadores (Francia y Alemania) desde fines de los años ochenta y más acentuadamente en los comienzos del siglo XX. Fueron las áreas de «nuevo asentamiento», particularmente en el continente americano, aunque también en algunas regiones de Asia y Oceanía, y el propio «lejano» este europeo (la construcción de ferrocarriles en Rusia) los que pasaron a absorber el grueso de los nuevos fondos.


      

      El escenario de la expansión: el avance de la frontera y la formación del mercado nacional


      El escenario en el que se verificó el crecimiento económico de la Argentina en este periodo estuvo sustentado en dos pilares principales: el avance de la frontera sobre las zonas ocupadas por las poblaciones originarias y la unificación de los fragmentados espacios provinciales en un mercado nacional, todo lo cual redundó en una geografía económica en permanente ampliación.


      El avance sobre la frontera con los pueblos originarios era un proceso de vieja data que había registrado sus primeros hitos, en lo que al periodo independiente respecta, con las campañas de Martín Rodríguez en la década de 1820 y las coordinadas por Rosas en 1833, básicamente en relación a los territorios pampeano-patagónicos ubicados al sur de Buenos Aires. Luego de la caída de Rosas, en 1852, sobrevino una era de gran inestabilidad, y una serie de retrocesos y recuperaciones que, al cabo de dos decenios, dejó la línea de fronteras casi en los mismos términos que hacia el comienzo. Fue en la década de 1870 cuando el avance territorial se tornó arrollador, hasta culminar con la campaña dirigida por Roca en 1879, que liquidó los restos del poder militar indígena. Unos años más tarde esto se hizo extensivo a los territorios del norte, en la región chaqueña.


      Sin duda, un elemento clave para este avance final fue la consolidación del Estado nacional ocurrida en los años previos, de la Organización Nacional, y que tuvo como uno de sus instrumentos principales al ejército argentino. Esta fuerza militar, fortalecida enormemente (en términos de equipamiento y disciplina) durante el desarrollo de la guerra del Paraguay (1865-1870), pudo romper el equilibrio de fuerzas que hasta entonces se mantenía en
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